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TEMA 19

IDENTIDAD PERSONAL.

CONCEPTO Y ESTRUCTURA INTERNA.

· McAdams alude a la doble realidad a la que se hace referencia con conceptos como identidad personal, self, autoconcepto o yo: la percepción de sí mismo como objeto y como sujeto.
· En el primer caso, el autoconcepto es la percepción que cada uno tiene de sí mismo como individuo caracterizado distintivamente por una serie de experiencias, pensamientos, emociones, afectos, competencias, intereses y proyectos personales, etc., cuya integración nos permite tomar conciencia de nosotros mismos como únicos, peculiares, diferentes a las otras personas y a todo lo que nos rodea.
· Desde la segunda acepción hacemos referencia a la capacidad del ser humano para tomar conciencia de sí mismo como agente de esas experiencias y procesos psicosociales, que le sirven de base para identificarse y reconocerse a sí mismo como objeto diferenciado y único.
· Lo que define distintivamente la imagen que cada uno tiene de sí mismo, el modo en que se percibe y valora como individuo, es el resultado de su historia personal de desarrollo; historia a la que él ha contribuido activamente haciendo uso de los recursos de que dispone para hacer frente y encontrar una respuesta adaptativa a las diversas situaciones que uno encuentra en su vida diaria.
· estructura interna.
· Dos aspectos son particularmente importantes:

· El modo en que los diversos elementos que entran a formar parte de la imagen que uno tiene de sí mismo, han sido codificados.

· El grado de complejidad existente en la organización interna de tales elementos.

· Uno puede definirse a sí mismo en términos incondicionados, de atributos descontextualizados relativamente estables, que traducirían disposiciones de conducta relativamente generales observables en situaciones de diverso tipo.

· Alternativamente, uno puede definirse en términos de los patrones coherentes de conducta que le caracterizan y que reflejan el estilo interactivo que se establece entre la red dinámica de procesos cognitivo-afectivos y características distintivas de la situación.

· Mendoza-Denton y cols. llevaron a cabo un par de estudios con el propósito de cometer a contraste las dos hipótesis siguientes:

· Primera, a partir del supuesto efecto regulador del afecto asociado a la conceptualización de sí mismo en términos contextuales, interactivos, se esperaba que los sujetos que empleaban este tipo de autodefinición, en contraste con quienes se definían a sí mismos en términos incondicionales de rasgo, presentarían una menor reactividad emocional (cambio afectivo) positiva tras una experiencia de éxito, o negativa tras una de fracaso.

· Segunda, el hipotético efecto sobre la conducta social del modo en que cada uno se define a sí mismo, y adoptando como criterio de conducta social el empleo de estereotipos al juzgar a otra persona, se esperaba que aquellas personas que construyen la imagen de sí mismas sobre la base de atributos globales, acontextuales, emplearían mayor cantidad de términos estereotipados en sus juicios interpersonales, que quienes se definen a sí mismos en términos discriminativos, contextuales.

· La mayor fluctuación en su respuesta emocional de quienes se definen a sí mismos sobre la base de atributos generales, se explica por la tendencia de estas personas a considerar que su conducta se debe básicamente a una serie de aspectos y competencias relativamente estables que le caracterizan idiosincrásicamente, a los que se atribuye un efecto generalizado sobre un amplio rango de situaciones. Por ello, tienden a generalizar igualmente las consecuencias que reciben en las distintas situaciones, de forma que si fracasan piensan que volverán a fracasar en otras situaciones y si tienen éxito esperan obtener éxito en el futuro, ya que el origen del fracaso y el éxito piensan que son sus características personales.

· Quienes se definen en términos contextuales valoran que la conducta y los resultados que obtienen por la misma, no se deben exclusivamente a sus características personales, sino también a las peculiares características de la situación, relativizando, en consecuencia, el impacto emocional.

· Si fracasa, el individuo no pone en cuestión toda su identidad personal, ni tiene por qué pensar que en ocasiones futuras las cosas sucederán de la misma manera; se produce una reacción afectiva negativa, pero amortiguada por el hecho de valorar la experiencia vivida circunscrita a las circunstancias en que se ha producido.

· Los datos vienen a indicar que el mismo tipo de estrategia que uno emplea para juzgarse a sí mismo y definir la propia identidad, parece generalizarse al juicio que hacemos sobre los demás. Aquellos sujetos que emplean una estrategia discriminativa, contextualizada, para definirse a sí mismos, han seguido la misma estrategia cuando han emitido su juicio sobre la otra persona.

· Por el contrario, aquellos que se definían a sí mismos de manera rígida, tienden a hacer lo mismo cuando valoran al modelo, aplicándole de manera acrítica el conjunto de características que de manera estereotipada puede identificar al sujeto que están juzgando.

· Un segundo aspecto que puede condicionar el efecto que la imagen que uno tiene de sí produce sobre las diversas formas de comportamiento, tiene que ver con el grado de complejidad o simplicidad de la estructura global integradora de las distintas experiencias del individuo, que hemos denominado autoconcepto.

· El punto de partida es considerar que la imagen que uno tiene de sí mismo está constituida por numerosos aspectos, en función de los diversos roles, actividades, relaciones que mantiene con la gente, intereses y metas, etc. De forma que la imagen global que una persona tiene de sí misma puede incorporar aspectos diferenciados procedentes, por ejemplo, de los distintos roles que desempeña en su vida.

· En este contexto, se espera que existan diferencias individuales en el grado de complejidad que caracteriza la imagen que cada uno se ha construido de sí mismo, tomando como indicador de complejidad el número de facetas que integran el autoconcepto, junto a la diferenciación existente entre las mismas. Una persona tiene una imagen de sí más compleja, mientras mayor es el número de facetas o parcelas de la experiencia personal que contribuyen a la misma y mayor es la independencia existente entre estas facetas o áreas experienciales. 

· Hablaríamos de alta complejidad cuando el individuo distingue diversas facetas como aspectos integrantes de su identidad global y al mismo tiempo la información que sobre sí mismo aportan cada una de estas visiones parciales no es redundante. No se hablaría en este sentido de complejidad, cuando el individuo, aun reconociendo distintas facetas y ámbitos experienciales en su vida, se percibe de manera similar en todas ellas.

· Hablaríamos de baja complejidad cuando, o bien uno identifica pocas facetas en su experiencia o cuando, aun reconociendo distintas facetas o visiones de sí mismo, las características que definen estas visiones parciales son redundantes.

· El grado de diferenciación relativa entre estas facetas es una característica importante, ya que, si bien la experiencia sufrida en un determinado contexto afecta de manera inmediata a la imagen que de sí mismo tiene asociada a dicho contexto, sus efectos pueden extenderse a las otras facetas, o visiones parciales de sí mismo, en función del grado de interconexión y asociación existente entre las mismas.

· Esta posibilidad de contagio entre las distintas facetas o visiones parciales de sí mismo que integran el autoconcepto global del individuo, disminuye, en cambio, cuando existe diferenciación entre las facetas. De ahí la conveniencia de que el sujeto diferencie claramente las distintas facetas y circunscriba las experiencias al contexto específico en que tienen lugar, de manera que en cada caso sólo se ponga en juego y pueda verse afectada la parcela de autoconcepto directamente asociada con las experiencias vividas en cada contexto específico.

· El impacto emocional de las experiencias sufridas en un determinado ámbito y su repercusión sobre el modo en que el individuo se percibe en el mismo, puede extenderse a otros ámbitos y facetas experienciales en función del número de facetas y del nivel de interconexión existente entre las mismas por las que el individuo mantiene una imagen global de sí mismo.

· Si el número de facetas que integran el esquema global de valoración que el individuo mantiene sobre sí mismo es pequeño, o la interrelación existente entre las mismas es muy estrecha, es esperable que el impacto sufrido en una faceta específica se extienda rápidamente a las otras facetas y contamine el sistema en su globalidad, con lo que: 

· Las consecuencias experimentadas en un dominio concreto adquirían mayor intensidad e importancia al afectar al sistema en su conjunto.

· La variabilidad afectiva del sistema en su conjunto será igualmente mayor, ya que constantemente uno está sufriendo experiencia en alguno de los dominios que integran la visión global de sí mismo.

· La hipótesis mantenida en este modelo sería que, mientras mayor sea la complejidad con la que uno se describe a sí mismo, menos extremas serán las reacciones afectivas y menor la variabilidad en el tono afectivo que muestre el individuo. Lo contrario cabría postular en aquellos individuos caracterizados por una baja complejidad autoconceptual.

· Junto al impacto emocional inmediato, cualquier experiencia por la que uno atraviesa afecta al modo en que uno se percibe y valora a sí mismo. Si este efecto, asociado a la experiencia vivida en un ámbito específico se propagase, porque las características personales cuestionadas en ese ámbito concreto son compartidas por la imagen de sí mismo en otros ámbitos experienciales, el impacto de la experiencia concreta se extendería a la totalidad del sistema de creencias, expectativas y valores que definen el autoconcepto global del individuo.

· De igual modo, la variabilidad y fluctuaciones en el estado de ánimo serán mayores, puesto que uno puede ir recibiendo experiencias distintas, con distinta valoración e impacto afectivo, en los distintos ámbitos, cuyos efectos particulares se extenderán a todo el sistema; de forma que según sea el signo afectivo de la experiencia última, el estado afectivo general del individuo oscilará en una u otra dirección. El nivel medio afectivo puede ser igual en sujetos con alta o baja complejidad, aunque difieran en variabilidad del estado emocional.

· Por lo que se refiere de manera específica al impacto que las experiencias negativas asociadas al afrontamiento de situaciones estresantes puede tener sobre la salud y nivel de bienestar psíquico y social de los individuos, lo comentado acerca del papel de la autocomplejidad lleva a postular que en tales situaciones puede ejercer un papel protector. Los sujetos con mayor complejidad autodescriptiva mostraban, tras experiencias objetivas de elevado estrés, menores niveles de depresión, percepción de tensión y estrés, e informaban menor cantidad de síntomas físicos y trastornos de salud.

· Ante situaciones positivas, los sujetos con menor complejidad son los que presentan un mejor perfil: menores niveles de depresión, informan menor número de síntomas y enfermedades y haber percibido menores niveles de tensión y estrés. Podemos aventurar que, si bien a corto plazo puede reportar beneficios, a largo plazo puede suponer un factor de desajuste.

· Podría producirse que la reacción descontextualizada lleve a la adopción de expectativas poco realistas, que favorezcan el desarrollo de conductas de riesgo, al infravalorarse la percepción de vulnerabilidad, o a adoptar metas y estrategias de actuación que, al no estar basadas en competencias y recursos ponderados de manera realista, favorezcan la consecución de fracasos y experiencias negativas que terminen por inclinar la balanza en dirección negativa, con el añadido entonces de que también en esta dirección negativa estos sujetos se deslizarían igualmente con mayor fuerza.

· En consecuencia, las mayores posibilidades de adaptación y bienestar psicosocial parecen asociadas al desarrollo de visiones de sí mismo relativamente diversificadas, siempre, eso sí, que esta diversificación no se entienda como desorganización, de forma que el individuo no pudiese desarrollar una representación de sí mismo suficientemente integrada.

PERFIL EVOLUTIVO. DIFERENCIAS INDIVIDUALES.
· Las mayores fluctuaciones se producen en aquellos momentos de la vida en que se producen alteraciones significativas en el contexto. De todas formas, incluso en estas ocasiones, lo observable es que se producen cambios específicos y momentáneos, que rara vez afectan a la totalidad del autoconcepto y que tienen lugar de forma gradual siendo asimilados rápidamente por la imagen general que uno se va construyendo a medida que evoluciona su historia personal de desarrollo, y rara vez se producen cambios significativos y duraderos en la estructura autoconceptual.
· perfil evolutivo global.
· Durante las primeras etapas de la infancia, el sujeto normalmente muestra una elevada autoestima, para descender al inicio de la etapa escolar. Este descenso se debería presumiblemente a que en este momento el individuo abandona el contexto protegido que ha mantenido en la familia, para hacer frente a otras realidades y fuentes de información que moderan la visión tal vez ilusoriamente positiva que mantenía sobre sí mismos.

· En el paso a la Adolescencia puede producirse un segundo cambio, generalmente en dirección negativa, debido en esta ocasión a los cambios biológicos y sociales que acompañan a este periodo evolutivo. En esta etapa, la presión social y la asimilación de normas y roles sociales es más fuerte e incide de manera diferencial en el establecimiento de patrones diferenciales de conducta en función del género. En este sentido, algunas investigaciones apuntan a que este papel modulador del género origina la ambigüedad de los resultados en esta etapa.

· En la edad adulta es muy escasa la investigación, aunque más consistente, señalando como pauta general un incremento en autoestima. En etapas posteriores se produciría un nuevo descenso, esperable de nuevo por los cambios que se producen en torno a la jubilación, pérdidas personales afectivas, sociales, disminución de habilidades y competencias, y demás acontecimientos asociados a estas últimas fases del ciclo evolutivo.

· evolución de la autoestima: perfiles de personalidad y diferencias individuales.
· En 1993, Block y Robins llevaron a cabo una de las más significativas investigaciones longitudinales realizadas hasta el momento en este ámbito. Siguieron para ello la evolución de dos submuestras de chicos y chicas desde los 14 a los 23 años.

· La investigación tiende a mostrar:

· A nivel global, se observa un pequeño y gradual incremento en los niveles de autoestima.

· Existe una cierta divergencia en función del género, de forma que tiende a observarse un cierto incremento en los hombres y un cierto descenso en las mujeres.

· Tomando la muestra global, no se aprecia prácticamente cambio alguno en autoestima.

· Los datos, asimismo, vienen a indicar unos niveles moderados de consistencia longitudinal en los niveles de autoestima. Es de destacar, de nuevo, la presencia de significativas diferencias en función del género, pudiéndose observar una mayor consistencia en las mujeres. Ello quiere decir que, aunque existan cambios en los niveles absolutos de autoestima, el nivel que uno presenta en comparación con aquellas personas que podrían tomarse como grupo normativo, se mantiene aceptablemente estable a lo largo de este periodo. Quien tenía un nivel alto, sigue manteniéndolo y el que lo tenía bajo, sigue siendo bajo.

· Una última cuestión a responder en esta investigación se interesa por la posible asociación de estos perfiles evolutivos en autoestima y determinadas características de personalidad:

· Las mujeres que incrementaron su nivel de autoestima se caracterizaban a los 14 años, por sentido del humor, empatía, asertividad, sociabilidad, generosidad y elevado nivel de aspiraciones; mientras que quienes mostraron un descenso tendían a caracterizarse por hostilidad, irritabilidad, desconfianza e inestabilidad emocional. Entre los chicos, a su vez, quienes mostraban un perfil creciente de autoestima eran a los 14 años tranquilos, relajados, satisfechos consigo mismos; mientras características como ansiedad, rumiación y actitudes defensivas parecían asociadas a un perfil negativo (descenso) de autoestima.

· Mayor consistencia entre los perfiles de personalidad asociados al nivel de autoestima en las mujeres que en los hombres, indicando que el perfil está prácticamente consolidado en las mujeres a los 14 años, mientras en los varones esta consolidación se iniciará en torno a los 18 años.

CORRELATOS CONDUCTUALES.
· El papel que juega el autoconcepto, como integración de la experiencia personal y anclaje de la propia identidad, explica que su presencia y acción reguladora se puedan observar en cualquier manifestación de comportamiento.

· Así, la imagen que uno tiene de sí mismo:

· Influye en el modo en que se valoran las diversas circunstancias a las que uno se enfrenta y la intensidad y cualidad afectivas con que reaccionamos a las mismas.

· Condiciona la elección de unas metas u otras, las estrategias puestas en juego y el esfuerzo invertido en su prosecución, así como los estándares de conducta.

· Actúa como filtro de la información estimular a la que se presta atención y se procesa, en función de su consistencia y grado en que dicha información pueda contribuir al logro de objetivos, intereses y motivaciones.

· Afecta al desarrollo de nuestras relaciones interpersonales.

· Determinados aspectos integrantes del autoconcepto, como pueden ser las características e imágenes de uno mismo que le gustaría alcanzar, piensa que debería tener, o, por el contrario, desearía evitar, son en sí mismos fuente de activación emocional y motivacional, iniciando y guiando, en cuanto tales, distintas formas de conducta.

· La expectativa de poder incorporar determinadas características, recursos y competencias, como definitorios de la propia identidad, puede servir como incentivo que impulse formas de conducta apropiadas para su logro. De igual modo, la insatisfacción con la propia imagen, la percepción de que uno podría llegar a ser un tipo de persona que no desearía, o la creencia de que, con las características y recursos con los que uno se percibe, se es incapaz de responder adecuadamente a las exigencias o problemas a los que se enfrenta, pueden generar un estado afectivo negativo y propiciar distintas formas de conducta.

· La dinámica afectiva y motivacional directamente asociada al autoconcepto como globalidad gira en torno al esfuerzo por desarrollar una imagen de sí mismo equilibrada, coherente, estable, de la que uno se sienta satisfecho, y que permita integrar las experiencias y las aspiraciones con las que se planifica la evolución futura del autoconcepto.
· Uno de los focos de tensión al que, de una u otra forma, todos nos vemos sometidos de cuando en cuando, se origina en la presencia de incongruencias en nuestras vidas. La falta de concordancia entre la decisión tomada y las circunstancias que la rodean se traducirá en un estado más o menos intenso de tensión e incomodidad psicológicas en la persona, que le incitará, motivará, a poner en marcha conductas destinadas a su reducción o eliminación.

· Para ello el individuo puede dedicarse a reunir argumentos que estén a favor de la decisión tomada y, en paralelo, o alternativamente, buscar datos negativos referidos a las opciones previamente descartadas.

· En cuanto a la correspondencia entre resultados y esfuerzo invertido, si alguien se esfuerza por conseguir algo, puede suceder que lo logre o que fracase. En ambas circunstancias, el individuo puede pensar que el esfuerzo invertido no se corresponde con los resultados alcanzados. Esta discrepancia lógicamente será mayor si se fracasa, que si se logra el objetivo previsto. En ambos casos, el desasosiego causado por la percepción de que la conducta realizada (esfuerzo invertido) no queda suficientemente justificada por los resultados alcanzados, dispara conductas destinadas a suavizar este estado de inquietud e insatisfacción.

· En el supuesto de que se produzca un importante desfase entre conducta y resultado, el individuo intentará encontrar posibles beneficios secundarios, colaterales, en la situación, que le permitan justifica suficientemente el esfuerzo invertido. En cambio, si uno no se esfuerza y sin embargo logra unos beneficios inmerecidos, se intenta la devaluación del resultado obtenido, o se produce un intento por justificar el resultado, apelando, no al esfuerzo, sino a características o atributos propios relativamente estables.

· La magnitud de la compensación que creemos poder lograr si hacemos algo que pensamos no debemos hacer, o perder si no lo hacemos, determinará el modo como nos sintamos tras incumplir la norma, o tras mantenernos firmes en ella. En ambos casos nos enfrentamos a un cierto grado de discrepancia entre la conducta y el beneficio conseguido o que podríamos haber logrado. Si uno cede a la tentación, puede intentar justificar la decisión tomada, cambiando la valoración que anteriormente le merecía tal conducta, relajando la norma moral.

· La principal fuente de diferenciación entre personas en el modo en que hacen frente a experiencias de incoherencia en la conducta, vendría asociada al nivel de estabilidad emocional que caracteriza al individuo. Así, mientras más inestable emocionalmente es la persona, mayor será la probabilidad de que se aprecien discrepancias entre lo que uno piensa y lo que de hecho hace, y mayor será la incomodidad e insatisfacción que se experimente en tales circunstancias.

· En circunstancias extremas, la mayor sensibilidad a las posibles experiencias de discrepancia entre lo deseable y lo posible, entre lo que se piensa y lo que se hace, puede llevar al individuo a no tomar ningún tipo de decisión por temor a posibles equivocaciones, manteniéndole en un estado de duda permanente.

· Una segunda característica de personalidad relevante en este contexto es la apertura mental: es esperable que una persona muestre mayor tolerancia a las posibles incoherencias que pueda observar en su comportamiento y sufra en menor medida las posibles consecuencias emocionales asociadas a tales experiencias, mientras más elevado sea el grado en que le caracteriza este rasgo de personalidad.

· Trasladando la dinámica afectivo-motivacional al caso específico de posibles incoherencias asociadas a la imagen que cada uno tiene de sí mismo, observaremos que las personas pueden verse enfrentadas a dos focos importantes de tensión:

· Primero, la necesidad de mantener una imagen de sí mismo coherente y de la que se sienta satisfecho.

· Segundo, las presiones para adecuar el concepto que de sí mismo tiene en cada momento, con las expectativas de desarrollo personal que uno se ha trazado, por una parte, y con las que los demás han depositado en nosotros. 

· La doble función del concepto que uno tiene de sí mismo (organizadora de la propia experiencia y facilitadora de la predicción de la conducta propia y de aquellos con los que nos relacionamos) justifica que el individuo sienta la necesidad y se esfuerce por mantener una imagen de sí mismo segura, fiable y cohesionada (necesidad de consistencia personal) y, a la vez, positiva y con la que pueda sentirse a gusto y satisfecho (necesidad de valoración positiva y autoestima).

· Las personas necesitamos tener una imagen armónica de nosotros mismos, de forma que no exista demasiada discrepancia entre la propia imagen y la que nos devuelve la propia experiencia y la conducta de los demás en relación con nosotros mismos. La falta de armonía crea inseguridad en el individuo, en la medida en que pone en cuestión los supuestos (la creencia de que se poseen determinadas capacidades y recursos) desde los que está diseñando su conducta y anticipando la respuesta de los demás en las distintas situaciones.

· La sensación de inseguridad, que amenaza su expectativa de control sobre la conducta, provoca que el individuo ponga en marcha distintas formas de conductas dirigidas a verificar y confirmar la imagen que tiene de sí mismo y a reducir las posibles discrepancias en relación a la propia imagen personal.

· La sensación de amenaza y la consiguiente necesidad de reducir las discrepancias e incongruencias observadas, se producen tanto si la percepción que uno tiene de sí mismo es positiva, como si es negativa.

· En la vida diaria las personas pueden enfrentarse a muy diversas amenazas, situaciones que ponen a prueba nuestra competencia para responder a las exigencias específicas de cada situación. Pero ninguna es tan potente y afecta de manera tan negativa a la conducta futura del individuo, como cuando algo pone en cuestión su adecuación como persona, entendida como realidad global.

· Las personas con un adecuado nivel de autoestima, con una imagen positiva de sí mismas, tienden a presentar estados afectivos positivos, muestran mayor optimismo y confianza en el futuro, suelen tener mayor número de experiencias positivas y, en general, alcanzan superiores niveles de calidad de vida y bienestar físico y psicológico.

· La falta de autoestima suele ir acompañada de estados de ánimo negativos, actitud pesimista hacia el futuro, mayores niveles de insatisfacción personal y vital y mayor número de quejas relativas a problemas diversos de carácter físico y psicológico.

· Para mantener una visión positiva de sí mismo el individuo puede utilizar estrategias como:

· Compararse con personas que considera están peor o merecen inferior valoración.

· Recordar e interpretar selectivamente aquella información que permita mejorar la imagen.

· Compensar la debilidad en una faceta del autoconcepto, realzando la competencia en otra.

· Reducir la posibilidad de tomar conciencia de los fracasos y otras experiencias invalidantes de nuestra imagen.

· Llevar a cabo conductas negativas que sirvan de excusa para proteger el autoconcepto. 

· ¿Qué pasa si motivaciones entran en conflicto? Como tendencia general, suele dominar la necesidad de consistencia personal, de mantener y transmitir a los demás una imagen de sí mismo fiable y real. Esta tendencia parece particularmente acusada cuando la imagen que uno tiene de sí mismo es negativa; lo que explicaría que con frecuencia resulte bastante problemático y difícil introducir cambios en una autoimagen negativa.

· Resulta, no obstante, problemático establecer con carácter general la prevalencia absoluta de una u otra motivación. A la hora de establecer el peso que cada uno de estos motivos tiene como determinante y guía de las distintas manifestaciones comportamentales, es preciso tener en cuenta el papel modulador que una serie de factores pueden ejercer sobre la relación entres estas motivaciones y la conducta.

· La mayor o menor relevancia que cada uno de estos motivos puede tener para explicar distintas formas o dimensiones del comportamiento.

· Existen notables diferencias entre unas personas y otras en el peso que una u otra motivación pueda tener como determinante e impulsora de la conducta.

· Las circunstancias concretas en que uno se encuentra en cada momento. 

· Por muy satisfecho que en cada momento se encuentre uno con el tipo de persona que cree ser, las personas evalúan periódicamente si, de todas formas, así es como les gustaría ser y si están respondiendo adecuadamente a las expectativas en ellas depositadas. El grado de discrepancia entre cómo soy y cómo me gustaría ser y cómo soy y cómo debería ser o se espera de mí que sea, provoca cambios en el estado de ánimo, reacciones específicas de carácter emocional, que presionarán al individuo a introducir cambios en su conducta para intentar restablecer el equilibrio emocional alterado por la percepción de discrepancia.

· Cuando percibimos que existe notable distancia entre esa imagen ideal y la real que tenemos en un momento dado, el individuo reaccionará con tristeza e insatisfacción, al no haber conseguido alcanzar los objetivos y satisfacer las ilusiones que para sí mismo se había trazado. En tales circunstancias lo que se producirá es un deterioro en el nivel de autoestima.

· Cuando la discrepancia se produce, en cambio, entre la valoración que uno hace de sí mismo y el modo en que cree debería percibirse, el tipo de persona que debería ser, la reacción esperable es de ansiedad y preocupación. Si uno percibe que con la capacidad y recursos de los que cree disponer no está a la altura de las expectativas que los demás han depositado en él, o no puede atender adecuadamente las obligaciones contraídas, se reaccionará con angustia ante el temor de poder ser sancionado por el incumplimiento de las obligaciones, o por defraudar las expectativas puestas en nosotros. 

· correlatos cognitivos e interpersonales.
· La imagen que uno tiene de sí mismo, en cuanto estructura cognitiva, o esquema cognitivo, elaborada a partir de las experiencias acumuladas relativas a uno mismo y que sirve como organizador de la información que uno tiene y va elaborando sobre sí mismo, condiciona la calidad del procesamiento de la información que es congruente con dicha imagen: mayor sensibilidad, mejor discriminación y procesamiento, mejor recuerdo y reconocimiento y mayor resistencia a la información incongruente.

· La imagen que uno tiene de sí mismo favorece el procesamiento de aquella información estimular que es congruente con dicha imagen autorreferente. La imagen que uno tiene sobre sí mismo y los procesos dinámicos asociados a su mantenimiento, condicionan el modo en que categorizamos y juzgamos a los demás, el tipo de personas con las que elegimos relacionarnos, el tipo de estrategia que empleamos en nuestras relaciones sociales, así como el modo en que reaccionamos al feedback recibido de aquellos con quienes nos relacionamos.

· La investigación llevada a cabo en este contexto tiende a indica que:

· Uno tiende a juzgar y categorizar a los demás en aquellas dimensiones y aspectos que son relevantes para la propia imagen.

· Tendemos a elegir para relacionarnos a personas que percibimos como similares a nosotros mismos.

· El modo en que nos relacionamos con los demás y las estrategias concretas que ponemos en juego en estas situaciones están condicionadas por el tipo de imagen que queremos transmitir a aquellos con quienes estamos interactuando y por el grado en que podemos integrar y hacer consonante con dicha imagen, la visión que de nosotros mismos nos devuelven los demás.

· En sus relaciones con los demás uno busca obtener información que valide la imagen que tenemos de nosotros mismos. 

· El modo en que el individuo decida manejar esta información incongruente va a depender, entre otros, de factores como la significación e importancia que para el individuo tenga el aspecto del autoconcepto que resulta amenazado por el feedback de los demás, o la credibilidad de la fuente de la que parte la información amenazante o incongruente.
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